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INTRODUCCIÓN AL TRIMESTRE

Si buscamos una imagen contemporánea con la que pudiéramos ilustrar el sentido 
que tiene la iglesia, podríamos encontrar que, sin lugar a dudas, es más parecida 
a un hospital.

Los hospitales son lugares a los que puede acudir la gente para atender 
y cuidar su salud. Esto puede ser para prevenir enfermedades, para atenderlas 
cuando ya se tienen o para dar seguimiento a un proceso de rehabilitación. En 
los hospitales hay diferentes secciones, las cuales están dedicadas o distribui-
das según una especialización que atienden. Al mismo tiempo, al conjuntar una 
diversidad de especializaciones, el hospital puede ofrecer una atención integral 
o multidisciplinaria.

La Iglesia es, en esta línea de ideas, un hospital para un mundo que está en-
fermo espiritualmente. Sabemos que esta idea no aparece en el Nuevo Testamento; 
sin embargo, recurrimos a ella porque ayuda a explicar el ministerio restaurador 
y de sanación que tiene como comunidad.

El sociólogo y filósofo Zygmunt Baumann (2006) hizo la siguiente descripción 
de comunidad: «Las palabras tienen significados, pero algunas palabras producen 
además una “sensación”. La palabra comunidad es una de ellas. Produce una 
buena sensación: sea cual sea el significado de comunidad, está bien “tener una 
comunidad”, “estar en comunidad”. Si alguien se descarría, muchas veces ex-
plicaremos su reprobable conducta afirmando que “anda con malas compañías”. 
Si alguien se siente fatal, sufre mucho y no se le permite de ninguna manera 
llevar una vida digna, acusaríamos sin dudarlo a la sociedad: a la forma en que 
está organizada, a la forma en que funciona. La compañía o la sociedad pueden 
ser malas; no la comunidad. Tenemos el sentimiento de que la comunidad es 
siempre algo bueno».

La iglesia es comunidad sanadora. Esta afirmación se sustenta en muchas 
referencias escriturales, sin embargo, la que más destaca es la que se nutre del 
concepto de salvación; que en la versión antigua de la Reina-Valera, se tradujo 
muchas veces como salud. La palabra salvación se traduce del griego sozo, y 
esta expresión se utiliza en diversos contextos como resultado de una sanación 
o la liberación de un espíritu impuro. Sozo no es salud, sino la experiencia de 
haberla encontrado. Generalmente se usa en los evangelios para describir lo que 
ocurrió después de que Jesús sanó o liberó a una persona. 

Como continuadora del ministerio de Jesús, la comunidad de fe, está lla-
mada a anunciar y ser portadora de salvación, y esta experiencia no se refiere 
exclusivamente a despertar una decisión de fe en las personas, sino a manifestar 
visiblemente, mediante la sanidad, la presencia del Reino. Esta última idea nos 
lleva a otra figura que describe la realidad de la iglesia: la embajada (2 Corintios 
5:20: Efesios 6:20).
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Cada iglesia local es una embajada del reino de Dios en el mundo. Siguien-
do este orden de ideas, la comunidad ha sido enviada como una comisión que 
representa al Reino allí donde fue insertada. Como tal, tiene la función de generar 
un enlace de encuentro entre la sociedad que la rodea y el Reino.

La iglesia es como una familia que se instala en un lugar para dar a conocer 
su cultura y promover sus valores. La sociedad que se encuentra alrededor, puede 
entrar en contacto real con el país de donde proviene la familia embajadora a pesar 
de que no se encuentre en su territorio, porque la familia embajadora es portadora 
completa, aunque no plena, de la cultura y la autoridad a la que representa.

El Señor ha inspirado e impulsado los corazones de muchos hermanos nuestros 
para realizar la obra de llevar semillas de amor y de fe a diferentes lugares y sembrarlas 
para que crezcan y florezcan manifestando vida, bondad y esperanza.

Entendiéndolo así, no ha sido casualidad que el Señor levante una comuni-
dad de fe en el tiempo y lugar que ha sucedido; todo obedece a Sus propósitos. 
Y, en esa línea de ideas, la comunidad de fe es llamada a ser un refugio donde 
encuentren sanidad las naciones. Como en la hermosa narración del río que sale 
del santuario, que nos relata Ezequiel en el capítulo 47, aquellas aguas llevan vida y 
producen sanidad dondequiera que corren. Esta visión, seguramente corresponde 
a la obra de Dios que realiza por medio del Espíritu Santo a través de la Iglesia. 

Por lo anterior, vale la pena recordar también qué no es la comunidad de fe: 
1. La iglesia es más que una escuela. Su función va más allá de transmitir unas 

enseñanzas.
2. La iglesia no es un juzgado o un cuartel de policía. Fue puesta en la tierra 

para sanar, no para ser tutora de consciencias o vigilar y castigar a quienes no 
se comporten de acuerdo a sus normas. Es cierto que la iglesia tiene una labor 
crítica, pero más bien se asemeja a lo que hace un médico cuando debe esta-
blecer un diagnóstico y dictaminar el estado de un paciente; lo hace para saber 
cómo intervendrá, como agente de sanidad y no como juez, para condenarlo.

3. La iglesia no es un club para pasarla bien. La comunidad no se reduce a 
buscar que todos pasen buenos momentos dentro de sus muros, sino a ex-
tenderse y abrazar allende sus fronteras. Los clubes son sociedades cerradas 
en sí mismas, promueven privilegios y estatus. La iglesia es todo lo contrario, 
es una comunidad abierta, se interesa por los menos privilegiados y genera 
encuentro entre los diferentes para sanar sus relaciones y hermanarlos.

4. La iglesia no es un ejército. Las imágenes belicosas son antagónicas al 
Evangelio, los creyentes no somos soldados, la iglesia no hace guerras 
santas, la misión no es una batalla, porque detrás de estas ideas está la 
violencia, la imposición por la fuerza, el principio de que el fin justifica a los 
medios, etc.
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Siendo así, adentrémonos en el presente trimestre. Las lecciones de este cua-
derno están diseñadas de manera que cada estudio nos recuerde que estamos 
confeccionando una carta de presentación. En la narración de cada lección 
encontraremos un recuadro en el que se da un mensaje que presenta a la iglesia. 
Esperamos que cada congregación adopte ese mensaje y lo redacte de manera 
que exprese lo que su comunidad es. Al final del trimestre cada iglesia local tendrá 
una carta con la que se presentará a sí misma al mundo.

Además, notarán que las lecciones de este trimestre tienen porcentaje mayor 
de aplicación. Estas aplicaciones son para consideración y tienen el propósito 
de expandir nuestro horizonte de acción. No se trata de que todas las iglesias 
deban adoptar cada aplicación, sino conocerlas y hacer suyas las que considere 
convenientes y a su alcance. Sin embargo, será importante que no olvidemos este 
cuaderno y volvamos a verlo frecuentemente para recordar y enriquecer nuestra 
experiencia como comunidad sanadora.

Como nota adicional, no está de más recordar que las citas bíblicas son 
referencias que respaldan una idea o una propuesta, no tienen el propósito de que 
se lean durante el estudio en grupo (salvo algunas excepciones), sino en casa, 
para cotejar que lo dicho tiene un fundamento bíblico.

Esperamos que esta jornada de estudios nos eleven a una mejor y más 
profunda experiencia de comunión como cuerpo de Cristo. Así, el mundo podrá 
encontrarse cara a cara con el Reino, no solo por nuestra predicación, sino sobre 
todo por ser la comunidad que encarna la cultura fraterna de la nueva humanidad. 
Renovemos nuestra comunión en el cuerpo de Cristo.

No olvide seguir este enlace y dejarnos sus comentarios.

Esta imagen permite 
acceder a una encuesta 
desde un dispositivo 
móvil por medio de un 
lector de código QR.
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NARRACIÓN

La iglesia de Dios es una comunidad auténticamente alter-
nativa, sumamente diferente en su manera de amar, cuidar y 
acompañarse como amigos y hermanos. Nos visualizamos 
como los brazos de Dios que se extienden en el mundo 
para abrazar con amor a toda la humanidad, sin importar 
su origen, historia o circunstancias.

Dios nos abrazó con su gracia y nos dotó con su amor sin medida 
para abrazar a otros. Así creó la iglesia y lo hizo pensando en que 
todos cupiéramos en ella. Esto significa ser “una iglesia para todos”, 
una comunidad donde cualquier persona puede experimentar un 
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ÉNFASIS DE LA LECCIÓN: Una iglesia para todos
Vuelto el siervo, hizo saber estas cosas a su señor. Entonces enojado 
el padre de familia, dijo a su siervo: Ve pronto por las plazas y las 
calles de la ciudad, y trae acá a los pobres, los mancos, los cojos y 
los ciegos. Y dijo el siervo: Señor, se ha hecho como mandaste, y aún 
hay lugar (Lucas 14:21-22).

LECCIÓN 1

OBJETIVO
Reconocer la tarea de la Iglesia local de ser una comunidad 
acogedora que ofrezca sentido genuino de pertenencia, 
oportunidades para el desarrollo sólido y espacios para 
participar activamente a toda persona, en su propio contexto.

LA COMUNIDAD ALREDEDOR
DE LA MESA:

COMUNIÓN QUE VITALIZA
1 Corintios 

17:34
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sentido genuino de pertenencia, desarrollo sólido y la oportunidad 
de participar activamente, ya que esto es lo que anhela el Padre.

Por lo anterior, es importante meditar en lo siguiente: imagine 
una comunidad en la que las personas con discapacidad se sienten 
confiadas o cómodas de pertenecer debido a que encuentran un 
ambiente acogedor y adaptado a sus necesidades específicas. O 
donde las actividades se planean de manera que, a pesar de que 
se requiere de cooperaciones o inversiones, las personas pobres 
son consideradas para que no queden fuera de la participación 
activa. O donde los miembros más jóvenes encuentran espacios 
de expresión e identificación con sus ideales o estilos de aprendi-
zaje y opciones para poner en acción sus dones para el servicio.

Es muy valioso reconocer que cada congregación tiene la 
oportunidad de convertirse en una iglesia para todos, al abrir las 
puertas del templo, no solo como un gesto simbólico, sino como 
un compromiso de crear un ambiente acogedor que brinde una 
experiencia genuina de bienvenida. En lugar de centrar su aten-
ción hacia los adultos bautizados, la comunidad puede adoptar 
un enfoque de vida que abrace a todas las personas, indepen-
dientemente de su fe, experiencias de vida, habilidades o edad. 

 

ANÁLISIS
Existe una celebración que refleja de una manera excelente nuestra 
identidad: la Cena del Señor. Cuando el Señor la instituyó, plas-
mó en ella sus deseos y nos invitó a tenerlos siempre en nuestra 
memoria. Cada año, la iglesia lleva a cabo esta festividad; nos 
sentamos a la mesa y reconectamos con los símbolos que nos 
identifican: el pan y el vino, compartidos con sencillez y gratitud en 
un ambiente de hermosa comunidad en el lavamiento de los pies. 
Veamos cómo a través de esta conmemoración queda claro que el 
Padre le da forma a una comunidad en la que todos pueden caber.

I.  En la Cena del Señor encontramos pertenencia
 Todos los seres humanos tenemos la necesidad espiritual, 

física, emocional y social de pertenecer a un grupo que nos 
provea sentido e identidad. La mesa, el pan y el vino nos re-

LA COMUNIDAD ALREDEDOR DE LA MESA: COMUNIÓN QUE VITALIZA
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cuerdan que pertenecemos a una comunidad especial cuyo 
sentido trasciende todo lo que conocemos y cuya identidad 
se fundamenta en el amor de Cristo.
1. La Cena del Señor nos recuerda que estamos en un espacio 

acogedor y lleno de confianza: en la casa del Padre, senta-
dos a su mesa y nutridos en su amor. ¿Cómo experimenta 
esto en la vida de la iglesia?

2. Nos recuerda que tenemos una identidad común que es 
más alta y valiosa que nuestra vida individual. Antes de 
ser parte de la comunidad pertenecemos a Cristo y nos 
estamos pareciendo cada día más a Él.

3. El pan y el vino nos recuerdan que estamos sentados 
alrededor de esa mesa sin méritos propios. Recordemos 
que los 12 discípulos, eran un grupo de pecadores que se 
encontraban en proceso de transformación: los evangelios 
dejan ver que entre ellos había varios traidores desleales, 
personas violentas, egoístas, ambiciosas, entre otros. Sin 
embargo, muy a pesar de ellos, pertenecían al Señor y Él 
estaba a punto de entregarse por ellos.

II. En la mesa encontramos alimento y vida para todos
 La Cena del Señor nos recuerda, a través de los símbolos del 

pan=alimento y el vino= la sangre que da vida, que es una 
mesa a la que todos están invitados, en la que todos podemos 
alimentarnos, nutrirnos y tener desarrollo sólido.
1. El pan es un símbolo que recuerda la base que nutre y 

sustenta la vida. Y que, de la misma manera que todos 
necesitamos el alimento, Jesús como pan se ofrece a to-
dos y por todos, para darnos vida. ¿Cómo se nutren en su 
comunidad?

2. El vino es un símbolo que evoca la sangre de Jesús. Y en la 
sangre está la vida. Es la vida que Jesús ofrece y comparte 
gratuitamente por amor a la humanidad. Así, todos podemos 
participar de esa vida abundante en un ambiente que nos 
recuerda cuán amados somos y cuanto amor podemos 
compartir.

LA COMUNIDAD ALREDEDOR DE LA MESA: COMUNIÓN QUE VITALIZA
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III. En la mesa encontramos una invitación a participar
 La Cena del Señor nos recuerda que somos parte de un cuerpo. 

Al comer el pan recordamos que todos tenemos un llamado 
a participar activamente como miembros del cuerpo que por 
nosotros fue partido. Y, al lavarnos los pies unos a otros recor-
damos que todos tenemos un lugar en el servicio.
1. Todos pertenecemos al cuerpo, no por nuestro mérito sino 

porque el Señor se ofreció a sí mismo para ser partido por 
nosotros.

2. Todos participamos dentro del cuerpo con diversidad de 
funciones por la gracia que nos cubre y capacita para servir 
mediante los dones.

APLICACIÓN
La mayoría de nuestras congregaciones están diseñadas y orienta-
das principalmente hacia los miembros bautizados, quienes tienden 
a ser adultos. Son escasas las comunidades que han adoptado 
un enfoque de vida que integre de manera significativa a aquellos 
que no han abrazado la fe, las personas con discapacidad o las 
nuevas generaciones. Resulta imperativo que la iglesia aborde 
con seriedad la responsabilidad de ser un espacio para todos, 
reflexionando sobre cómo adaptarse y acoger a las personas; 
como una auténtica familia de la fe, que ofrece seguridad, apoyo, 
aceptación, integración e identidad a todo el mundo.

En equipo o individualmente, identifique 2 acciones efectivas 
que su congregación está realizando para ofrecer:

1 2

Pertenencia

Desarrollo sólido

Espacios de partici-
pación para todos. 

Comparta sus respuestas con la congregación.

LA COMUNIDAD ALREDEDOR DE LA MESA: COMUNIÓN QUE VITALIZA
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En equipo o individualmente, proponga 2 acciones que pueden 
implementar para que en su congregación mejoren las experien-
cias de:

1 2

Pertenencia

Desarrollo sólido

Espacios de partici-
pación para todos.

Comparta sus respuestas con la congregación y elaboren una 
sola lista de propuestas.

CONCLUSIÓN
Aunque la celebramos cada año, la comunidad alrededor de la 
mesa, representada en la Cena del Señor, nos impulsa permanen-
temente a afirmar la autenticidad y vitalidad de la iglesia como un 
espacio donde todos somos bienvenidos. El desafío bíblico de 
invitar a los pobres, los mancos, los cojos y los ciegos, nos anima 
a ser una congregación abierta y acogedora que:
• Brinda un sentido de pertenencia y aceptación a toda persona, 

independientemente de sus antecedentes o diferencias.
• Nutre y sostiene el crecimiento espiritual de todas las personas, 

proporcionando oportunidades para el desarrollo personal y 
el servicio.

• Promueve la participación activa de todos los miembros, 
valorando la diversidad y los dones únicos de cada uno, ase-
gurando que todos tengan un lugar para realizar su propósito 
divino dentro de la comunidad.

Así, la iglesia puede cumplir su papel misional como una auténtica 
familia de la fe, que refleja la gracia, el amor y la vida que Cristo 
nos compartió.

LA COMUNIDAD ALREDEDOR DE LA MESA: COMUNIÓN QUE VITALIZA
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NARRACIÓN

En la Iglesia de Dios, la presencia de cada individuo es mo-
tivo de celebración. Guiados por el amor incondicional que 
hemos recibido del Padre, nos regocijamos en la llegada 
de cada persona. Aquí, todos son bienvenidos pues son 
profundamente amados.

El Padre celebró nuestra llegada cuando nos encontró y nos sal-
vó, y en el cielo se desató una celebración gozosa el día que nos 
arrepentimos. ¿Cómo no vamos a celebrar la llegada de alguien 
más? La vida de cada persona es valiosísima y saber que está en 
casa nos llena de felicidad. Por eso celebramos su llegada. 

 Cada congregación tiene la posibilidad de desarrollar caracte-
rísticas que la distingan como una comunidad cálida y acogedora 
que sabe celebrar el arribo de otras personas a su interior, pues 
en cada una existe el potencial de conocer al Padre, crecer en su 
amor y realizar su propósito de vida en Cristo. 

ÉNFASIS DE LA LECCIÓN: Comunión acogedora
Mas era necesario hacer fiesta y regocijarnos, porque este tu hermano 
era muerto, y ha revivido; se había perdido, y es hallado (Lucas 15:32).

OBJETIVO
Fomentar el desarrollo de una comunidad amorosa 
y acogedora donde toda persona sea tratada con 
dignidad y se sienta valorada, respetada y bienvenida.

CELEBRAMOS
TU LLEGADA

Lucas 15:1-32

13 / ABRIL / 2024LECCIÓN 2
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CELEBRAMOS TU LLEGADA

Para nuestro Señor es importante que esto ocurra, pues tam-
bién es un rasgo distintivo de Él. En la lectura de hoy podemos 
observarlo en tres ejemplos: el pastor, la dueña de las dracmas 
y el padre amoroso. En cada uno se destaca el carácter de Dios: 
que busca con pasión, encuentra por amor y celebra la salvación. 

En la presente lección exploraremos las características que 
pueden hacer de nuestra congregación una comunidad cálida y 
acogedora que transmita con eficacia un mensaje de bienvenida 
a toda persona.

ANÁLISIS
Con base en el modelo de Jesús (Lucas 15), observen las carac-
terísticas de una iglesia acogedora y revise cómo se manifiesta 
cada una en su congregación:
1. Ama como Jesús. El amor de Jesús era incondicional y aco-

gedor. Las parábolas exhiben la incondicionalidad del amor de 
Dios; en las narraciones se puede observar que el buen pastor 
no pone condiciones a la oveja para buscarla y rescatarla o el 
padre impone algún requisito al hijo para recibirlo y salvarlo. Es 
su grandioso amor lo que mueve sus decisiones y acciones.

2. Valora a las personas. Jesús valoraba a todas las personas, 
independientemente de su pasado o estatus social. Comía con 
publicanos y pecadores (vv. 1-2), y aceptó a un recaudador 
de impuestos llamado Zaqueo (Lucas 19:1-10). Las parábolas 
destacan el gran valor que da a la oveja extraviada, a la mo-
neda o al hijo pródigo, para ilustrar a los maestros de la ley lo 
valioso que es un pecador ante Dios.

3. Es intencional en buscar. Jesús buscó activamente a los per-
didos y marginados. Salió a buscar a la oveja perdida, volteó 
la casa para encontrar la moneda o salió al encuentro del hijo 
pródigo. Dejó su gloria para humanarse y buscarnos.

4. Tiene disposición atenta y celebrativa. Jesús era amable y 
acogedor con todos los que se le acercaban. Hacía contacto 
visual, sonreía y escuchaba atentamente (Lucas 10:38-42). Su 
amor celebraba el regreso de la oveja, el hallazgo de la moneda 
o el regreso del pródigo, en cada caso hace una fiesta.
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5. Prepara espacios acogedores. En los relatos podemos ob-
servar que el pastor no devuelve a la oveja al rebaño, sino que 
la lleva a una reunión con sus amigos, lo mismo ocurre con 
la moneda o el hijo pródigo. Jesús siempre prepara un lugar 
y crea un ambiente seguro y acogedor donde las personas 
podían acercarse a Él sin temor.

6. Planea eventos que fomentan la celebración comunitaria. 
Las parábolas describen a un Dios que no se conforma con 
buscar, encontrar y salvar, sino que planea eventos para invitar 
a la comunidad a regocijarse.

7. Reconoce la individualidad. Jesús valoraba la singularidad 
de cada persona. Dejó a las 99 para ir a buscar a la 100, no 
se concentró en las monedas que tenía sino en la que le falta-
ba, y trató a cada hijo como correspondía a su propio caso y 
personalidad. En cada situación se adaptó a la particularidad 
de quien se trataba.

8. Ofrece servicios de apoyo. Las parábolas nos descubren a 
un Dios que acompaña en el camino de regreso. No solo nos 
busca y encuentra, sino que hace lo necesario para asegurar 
que volvamos a casa.

9. Respeta la historia de cada uno. Jesús no atiende a las 
circunstancias que llevaron a la oveja, la moneda o al hijo a 
perderse. No se enfoca en culparlos o recriminarles por las 
decisiones que los llevaron a perdición. Se concentra en la 
manera cómo pueden ser rescatados y devueltos a salvo.

10. Practica una espiritualidad auténtica. Las parábolas sacan a 
la luz una forma de espiritualidad que contrasta con la de los 
críticos de Jesús. La espiritualidad del Maestro es auténtica, 
su hacer y decir son congruentes. El fruto del Espíritu se deja 
ver en cada una de sus acciones, las cuales se dibujan en las 
parábolas.

11. Está comprometida con la misericordia. Jesús criticó a los 
fariseos por su hipocresía y su falta de compasión por los 
marginados (Lucas 16:14-15). Enseñó que Dios se preocupa 
especialmente por los pobres, los oprimidos y los pecadores 
(Lucas 4:18-19). Sus parábolas denuncian el sistema corrupto, 
injusto y opresor que habían dado forma los maestros de la 

CELEBRAMOS TU LLEGADA
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ley y propone una forma de vida justa, libre y reconciliadora 
basada en el amor que viene del Padre.

12. Mantiene comunicación abierta. En la parábola del «Padre 
amoroso», encontramos a un Dios que dialoga constantemente 
de manera clara y profunda, tanto con el hijo pródigo como 
con el mayor; en ambos casos se nos revela un Dios que se 
comunica de corazón a corazón.

APLICACIÓN
Dar la bienvenida a las personas en nuestras congregaciones no 
puede reducirse a un momento dentro del culto en el que toda la 
congregación dice unas frases prediseñadas en coro. La iglesia 
de Dios se distingue por imitar al Padre siguiendo el modelo de 
Jesús. Consideren como congregación los siguientes desafíos, 
en la medida de sus recursos y posibilidades:

• Fomenten una cultura de inclusión que reconozca y respete 
la valía de cada persona. Enfaticen la importancia de recibir a 
los demás con amor y disposición.

• Enseñen y recuerden regularmente el mandato bíblico de amar 
al prójimo como a uno mismo y de acoger a los extranjeros y 
ver por sus necesidades.

• Establezcan equipos de bienvenida dedicados a recibir a los 
visitantes y a los miembros, no solo en el culto, sino en cada 
acto o reunión que realicen.

• Diseñen materiales informativos (impresos o digitales) sobre 
la congregación, actividades y recursos disponibles. Utilicen 
múltiples canales de comunicación, como visitas, boletines, 
redes sociales, teléfono y anuncios durante los cultos.

• Promuevan eventos y actividades que faciliten la interacción 
y construcción de relaciones entre los miembros.

• Implementen programas de seguimiento para que los nuevos 
miembros sean acompañados y se integren con facilidad. 
Realicen visita a sus domicilios o llamadas telefónicas, envíen 
mensajes de texto y estén atentos a sus necesidades.

CELEBRAMOS TU LLEGADA
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• Adapten sus instalaciones para hacerlas accesibles a perso-
nas con discapacidad, limitaciones o circunstancias que les 
generen incomodidad.

• Diseñen áreas de reunión que sean acogedoras para todas 
las edades y contextos.

• Ofrezcan oportunidades para que los nuevos miembros se 
involucren en diferentes áreas de servicio y ministerios.

• Faciliten la participación de las nuevas generaciones, provean 
espacios para que expresen sus ideas, talentos y dones.

• Reconozcan y celebren eventos importantes en la vida de los 
miembros, como cumpleaños, logros y aniversarios.

• Organicen ceremonias especiales de bienvenida para nuevos 
miembros, destacando su importancia para la comunidad: en 
los grupos familiares, en los bautismos, etc.

• Mantengan una comunicación clara y abierta sobre eventos, 
actividades y decisiones importantes de la congregación.

• Fomenten la hospitalidad personal. Que cada familia esté dis-
puesta a invitar a otros a su hogar para convivir y compartir los 
alimentos y las oraciones. También a que ofrezcan su hogar 
para hospedar a otros cuando sea necesario o albergar grupos 
familiares.

CONCLUSIÓN
Celebrar la llegada de cada persona a la Iglesia de Dios no es solo 
una expresión de alegría, sino un reflejo del amor incondicional 
que el Padre nos ha prodigado. Inspirados por el modelo de Je-
sús, reconocemos que cada individuo es digno de ser valorado, 
buscado y acogido con autenticidad. La auténtica bienvenida no 
se limita a gestos superficiales, sino que abarca adoptar caracte-
rísticas fundamentales que expresan nuestra identidad en Cristo 
y su Reino. Juntos, como cuerpo de Cristo, nos comprometemos 
a continuar siendo un espacio donde cada persona, sin importar 
su pasado o circunstancias, pueda experimentar el gozo de ser 
parte de la familia de Dios.
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